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A L O S  L E C T O R E S
Los que deseen recibir nuestro  pe­

riódico, hagan pedidos dando las señas 
dirigiéndose por c a r ta ,á  E l D erecho á 
u  Vida, casilla del Oorreo, Montevi­
deo*

La subscripción es vo luntaria, y las 
cuotas, cualesquiera que sean, pueden 
entregarse á  los com pañeros con las 
señas p a ra  publicarse, ó rem ítanlas en 
papel moneda ó sellos, á la casilla  del 
Correo, 305.

El paliativo de la  bu rguesía
Una no pequeña parte de nuestros 

afiués, los socialistas, sienten de hecho 
las ideas regeneradoras de la  anarqu ía , 
pero no so plegan definitivam ente á 
nuestras filas por la obcecación que el 
pesimismo les im puso, privándose asi 
de la facultad de pensar bien como 
corresponde & toda aim a noble.

No hace M ta  desvelarse m ucho para 
encontraren iafilosofia racional la gran  
fuerza positiva que em puja bacía la 
anarquía á todo esp íritu  elevado. Dis­
cernir el bien im pulsa al logro, y esto 
basta para que de modo asom broso, 
sean nuestras ¡deas las que invaden en 
todo el globo el raciocinio de los hom­
bres dignos.

Los socialistas viven en la  candidez 
mayor, creyendo qne los tres ochos re­
suelven la mas pequeña parte  del pro­
blema social que justam en te  conmueve 
á la sociedad hum ana. Es un  e rro r 
muy lamentable creer tam añ a  anom a­
lía. La jornada de ocho horas, una 
vez establecida, haría  com prenderá los 
obstrucionistas, la infamia que come- 
leo cuatro embaucadores erigidos en 
ídolos socialistas, entorpeciendo la rá­
pida marcha hacia el ideal anárquico, 
único que traerá el bienestar de nues­
tra raza, sin detrim ento deuadie. Nues­
tra idea es para regalar á  todos sin des­
pojar á un segundor

Por el contrario, el desiderátum pri 
cordial y á donde por hoy dirijen todas 
soi fuerzas los socialistas, es á  la jo r -  
ladade ocho horas. ¿H ay beneficio po­
sitivo? N inguno.,

Creer que á  m ayor dism inución de ! 
horas de trabajo h ab rá  m ayor dem anda 1 
de brazos, es una aberración . H abrá 
disminución de consumo, seguram ente, I 
porque los hechos de estas épocas m er- ! 
cautiiístasa8Í nos lo dem uestran, y se 
aguzará mas el ingenio especulista, 
que tiene la resaltante de m ayor sum a 
de infamias, porque el medio ambiente 
sirve para a rrastra rnos á  la lucha d e ­
sesperada por nuestra  vida en perjuicio 
de la vida de los dornas,

6i acaso, por efecto de las c ircuus-

taucias, reconociera la burguesía la 
conveniencia como derecho para el 
obrero, la jo rnada de 8 horas; la  bur­
guesía misma, en nombre del derecho 
usurparía; iuvocanda el derecho opri­
mirla.

Pensar en reales ventajas con el sis­
tem a social de hoy, es perder lastimo­
sam ente el tiempo que mejor se apro­
vecharía preparando los espíritus para 
el día de la gran transformación q u eá  
pasos agigantados se aproxima.

Sí; ios pesimistas, los hombres que 
cual veletas dan continuadas vueltas á  
su cerebro para ver espectros horribles, 
visionarios, obcecados sujetos á  la ma­
nía de conseguir la utopía; deben dete­
nerse ante el sano principio de hom­
bres probadamente sinceros que nada 
quieren y que todo dan sin esperar á 
que los mendiguen. L a lucha en todos 
los tiem.pos la hubo, porque en todos 
los tiempos se admitió el ¿nal para im 
pedir el bien, y en la pelea, cada cual 
usa de los medios que su inteligencia 
le pone al alcance.

Quienes mayor uso hacen de la m il-  
dad de sus instintos, son tos de arriba, 
porque confian en su inmunidad, mien­
tras  que los de abajo pagan por uno, 
ciento.

No se debe olvidar que los proleta-, 
rios al lad o d é  (os mandones, cometen 
el crimen de lesa humanidad. lia  so­
ciedad de hoy representada por los pri­
vilegiados que todo se lo devoran, nos 
concede una ventaja para sacarnos 
cuatro. Y no puede ser de otra m ane­
ra. En la forma burguesa prima la per­
fidia, el fraude, la arte ria  del dolo; to­
do se recrea en el derecho que da la 
fuerza.

Bajo estas consideraciones debemos 
.suponer que el socialismo gubernista, 
ese que declama necesidades para tran ­
sigir luego con embaucadores, es un 
enemigo del trabajor. A la sobra de 
éste, aparecen rufiaues, canallas, seres 
corrompidos que buscan el logrp de 
sus m iras á  costa de las pdátóuicas pe­
ticiones del verdadero productor que no 
tiene conciencia de su propio valer.

Nadie como nosotros desea ver al 
obrero al igual de todos los seres ¡pen­
santes y en rango igual al que corres­
ponde 4 todo ser humano, en la misma 
prr porción de dignidad que el primero 
de nuestros semejantes; pero sabemos 

ue todo acuerdo con ios acaparadores 
e nuestro sudor,tiene que dar irrem isi­

blemente frutos contraproducentes al 
bienestar que realmente buscamos.

El problema social, si no se opusiera 
el egoismo, si*hubiera incliua.cion al 
bienen nuestros usurpadores,tendría con 
mucha facilidad una solución que casi 
nos atrevemos á  decir seria bastante á

satisfacer nuestras pretensiones en los 
dias que corremos, en tanto no llegan 
otras generaciones mas p reparadas pa­
ra esa gran transform ación á  operarse. 
B astaría que esas f<tuas eminencias 
económicas se dejaran de sofismas, 
b »rajando números, involucrando 
cifras y mas cifras que sum an al final 
la deficencia en uno,tanto como aventa­
ja  al otro,mientras la resu ltan te  sea el 
acumulador.

Decimos como los poseídos que la  
solución para nuestros dias sería fá c i l ,  
pero no se nos oculta que la  creen im ­
posible los burgueses y para  ello h as ta  
se apoyan en Dios católico, Dios bu- 
bista, d io s .. . todos los dioses del O lim ­
po ó todos los dioses inventados y por 
inventar.

B astaría que se hiciera la ju s taco n - 
cesiou de que nadie careciera de lo que 
le es necesario p ara  la vida; que no se 
pudiese adm itir en depósito y menos de­
jar que se inutilizase, producto servible 
p ara  alimentación, mientras sér alguno 
lo deseara; que no se reconociera privi­
legio bajo forma alguna determ inada pa­
ra  los actos de que haya m enester cada 
uno,y menos en el estadio; que todos li­
bremente y hasta donde quisiera,tuviera 
á su  disposición los elemeotos de instruc­
ción precisos; que se privase por aten­
tatorio á  la humanidad, todo acto de 
servilismo, pero siempre respetando la 
libertad individual; que todos tuviéra­
mos vergüenza deque los niños fueran 
juguete de 1 » necesidad y que los hom­
bres nos indignáramos de que los ancia­
nos y todos nuestros semejantes men­
digaran el sosten de la vida, cuando 
los años de producción le dan casi mas 
derecho que á los demás; en fin, que el 
fingimiento que hay hoy de poner agen­
tes para guardar 1 1 vida del ciudadano, 
fuera eutonces la realidad de procurar 
que á  nadie le f a lta n  la vida por lía au ­
sencia de alimento,ni que nadie tuviera 
miedo al mañana por temor de morirse 
de ham bre, mientras el vecino forma 
abono coix los alim entos que le sobran.

Mal bosquejado, se comprende empe­
ro que el problema social se resuelve 
por el pronto si se quiere, garantiendo 
la vida con la alimentación; y teniendo 
todos lo indispensable, no perjudicaría­
mos á  nadie, pues solo se privaría lo 
supórfiuo. Hallándose alim entado el 
estóm ago.discurriria mejor el cerebro 
y no observaríam os tan tas crisis en él; 
por el contrario; nutrido por el m otor 
estom .cal, funcionaría con mayor fuer* 
za  y  los resultados serían indefectible­
mente grandes p ara  el mayor grado de 
perfección de la expecie.

Se juzga natural que la burguesía 
no se quiera desprender de lo que ha 
d^snoiado á los productores, solo por



el gìisto de gozfir  m ientras éstos pa­
deceri, y por esta razón creem os nuso-
tros <3ue las soci«d istas no consegu irán
m ás iau o per ¡udii2ar poco ó mucho á la
ohi a común que5 buscam os los a nnr-
qui siias.

Po r eso se vé que en la Europ a se
halla n comisione s do burguuses y c>pri-
mido!s que n n eg laii y desarreglan,i pe*
ro  al filial de cue utas si con noceste!»-
des estaba el productor, con necesida 
des se queda y estrujado por un cú­
m ulo de infamias
^ L a  burguesía finje acep tar arreg lo  
p ara  en g añ ar al obrero y hacerle  creer 
que de es i m anera se cousigue mAs, 
que afiliándose en nuestras filas. De es­
te modo nuestros afines son el paliati­
vo que sirve de tregua al fin esperado 
por y para la burguesía,dem orando a l­
go el momento por nosotros tan de­
seado.

¿Qué nos queda qué hacer?
A fines del siglo X IX , siglo qüe se 

tilda de ilustración y progreso, increí­
ble parece que estemos los trabajado 
res sufriendo m iseria tan t i y tengam os 
que sucum bir con n u estra s  familias 
por la fa lta  de buenos, sanos y suficien­
tes alim entos, para reponer el exceso 
de fuerzas perdidas en el trabajo de ca­
da dia.

No se esplica que exista tan ta  indo­
lencia en el elemento productor, y es 
lam entable que no nos demos cuenta 
de este inicuo m ales ta r p a ra  poner fin 
á la injusticia que nos aniquila y envi­
lece.

Si es infame el despojo que se le h a ­
ce al traba jador de lo que produce, to 
davia hay  medios de arro ja r el yugo que 
nos oprime, de oponer valla á  los des­
m anes burgueses y h *.cer d esaparecer 
de nuestro lado la m iseria  y el trab a ­
jo  aniquilador.

L a sociedad de hoy g as ta  sendos 
millones en sostener m illares de cu ras, 
que con la burocracia son m illares de 
m illares de parásitos ó vagos, que no­
sotros tenem os que sosteuer con nues­
tro sudor. M illares de soldados, que en 
casi su  totalidad son brazos robados á  
la  obra común d é la  producción, con­
vertidos en serviles, exigen de nosotros 
un  m ayor sacrificio para  su  sosteni­
m iento.
. Pues bien, los coras y los soldados, 
parásitos ó vagos, son en absoluto in­
necesarios; m aldita la falta que hacen 
porque nada útil dan á  la sociedad.

Los primeros, esa nube negra, de 
infausta m em oria, de terrib le  mirar, 
de mas infam e obrar, ¡los curas! los 
propagadores del oscurantism o, los 
enemigos del progreso, los asesinos 
de Juan  Hus, Gerónimo de Prag.i, Sa- 
vauaróla, G iordano Bruno, Tom as 
Moro, L uí8 de León, Cam p^nella, Gn- 
iileo y tantos miles de infelices que han 
sucumbido por el solo hecho de no 
aceptar lasfa lsas doctrinas, tienen bien 
probado que la existencia de esa in sti­
tución no debiera haber existido nunca 
y denigra á la  sociedad de nuestros 
.dias que la tolera. Son innecesarios 
esos templos 11 am ados iglesias de mo­
ral, ficticia, y por lo tanto deben desa­
parecer de ta i carácter y aprovecharlos/ 
Ajara albergue de los desam parados.' 
P a /a  represen tar pantomimas ó p ara  
adarar, invocar á  un Todopoderoso, que 
sieAdo él Todo nada de los m íseros ne- 
cesíta, admitiéndole, basta  el hogar, y 
£jh i* ts propaganda- las plazas piVbli- 

fálfe b'j im u. Los pr^pag&dcr

las ideas do Jesús deben obrar en todo 
igual anulando tocio dt/erenctu entre 
hijos de un mismo padre* "

‘Los soldados ó sea la institución 
n.i litar, sintetiza una gran  iniquidad, la 
guerra , donde no se reconocen padres 
á  hijos, ni hijos á  padres, ni A hermanos 
etc.; es el mal laten te sostenido por la 
ambición desmedida del dios éxito para  
tiran iza r á  los que todo lo producen.

Trabajadores: ¿Siheis la causa del 
lam entab le est ulo en que nos hallam os? 
P or qué desconocemos 1 s leyes que 
regulan los fenómenos industriales, por 
que nuestra  condición bondadosa no 
nos permite usar los medios astu tos, 
m añosos y fa lso s—reconocidos como 
perfectam ente legales—que em plean 
los burgueses p ira  sustraernos la  ma­
yor p arte  del producto de nuestro  tra ­
bajo.

Si toda la caterva que pesa como 
plaga m aldita sobre el productor, se 
dignificara, elevando su nivel m oral 
á  la  de hom bres dignos, la m iseria no 
existiría en el astro terrestre; mas, co­
mo la cobardía engendra el servilism o, 
tenem os que sufrir la miseria. ¿Por qué? 
P orque unos no producen nada, (bue­
no) tales como los curas, los soldados, 
los parasitos ó vagos.

L a m iseria no es un problem a inde­
finible; es una solución fácil que no 
quieren p lan tea r los burgueses mien­
tra s  se hallen  apoyados en la  fuerza 
b ru ta  de esos seres au tó m atas que for­
m an ejércitos.para a tro p e lla r la s  leyes 
m as sagradas de la raza hum ana; paro 
si vosotros queréis, trabajadores, con 
solo la  unión de todos los oprim idos, 
los deshered dos resuelven la duda con 
la indispensable Transform ación Social 
y  el planteam iento- del com unisco 
anárquico.

¿Lo creeis imposible? no seguram en­
te; porque bien se vislum bran los pri­
m eros destellos de la luz que la  tra e  
p a ra  felicidad de n u es tra  especie.

La prueba está  que cuando se o rga­
niza una huelga como la ú ltim a de los 
Estados Unidos y  antes de esta, otras; 
tiem blan nuestros usurpadores y se 
aterro rizan  creyendo que es llegada la 
hora de rendir estrechas cuentas, y sin 
pérdida de tiempo piden á  los gobiernos 1 
que exhiban su derecho enviando sobre 
vosotros las razones de los autóm atas 
con los M annlicher, K rupp y am e tra ­
llad o ras  mas m odernas, p a ra  poner á 
salvo la rap iña que á  los débiles hi­
cieron.

Si, trabajadores. Son burgueses y se 
ag a rran  á  la presa con dientes y  uñas 
y an tes  mueren que reud íise  á la evi­
dencia. Sin nuestra  decidida voluntad, 
nada se conseguirá.

Señores burgueses: E stáis convenci­
dos y seguiréis afirmando que el mal 
es irrem ediable V uestras repletas ca- 

: jas; vuestro»estóm agos «hitos,* o s im­
piden reconocer ja  justic ia  de ios ham ­
brientos y seguiréis gribando ¿¡utopial 
¡utopia!

Sabéis qme cometéis un  crim en de 
lesa  hiimáñM ád reteniendo la tie rra  
y el capital, O prim iéndole todo el jugo 
posible y negándole ai productor lo m as 
necesario á  la vida, pero vuestra ver- 
umizQsa degradación se contenta en 
rendir culto a  un Dios creador de esos 
seres ¡infames! ■

¿Qué nos qtieda que hacer?
L uchar con energía y con valor, para 

poner fin á este fárrago de instituciones 
burguesas y clerioanallas, y  posesió-* 
liándonos de todo lo que por ley n a tu ra l 
nos pertenece.

EL DERECHO A LA VIDA _
L’evoluzione della schiavitù

LA FISIO LO GIA  DEL SERVAGGIO
C ) n l in a a s io n n c ( ln e — {V eiL  nu/nnro anteriore)

V ir haben lang genug gellobt 
Un vollen endlich hassen 
(Noi inibiamo am ato abbastanza, e 
vogliamo finalmente odiare)
G io rg io  H e r w e g —D an Lied von H asse

Ad ogni m o d o —q u esto  é  innegabile— 
m en tre  fra l’uom o e le bestie  e le piante 
e le bestie feroci, persino , é s ta to  possi­
bile, dopo lunga evoluzione, di addive­
nire ad u n a  qualsiasi assoc iazione—fra 
chi lav o ra  e chi ozia, fra  chi s ten ta  e 
chi gavazza , fra il povero che produce 
tu tto , e il ricco che tu tto  consum a, do­
po tan ti secoli di lotte, di cam biam enti 
ai form a, di evoluzioni, n essu n  com ­
ponim ento é stato  a n c o ra  possibile.

Anzi, m en tre  gli a ltri an im ali, a  fu­
ria  di addom esticazione, h an n o  finito 
per sen tire  repu lsione p e r la  v ita  seivag* 
già, hanno  perduto ogn i stim olo di 
ribellione, gli uom ini, dopo ta n ti anni 
di sociabilità, s i sono resi piti recalci­
tran ti ad ogni specie di se rv itù , hanno 
accum ulato , dopo ta n ta  ered ita rie tà  di 
schiaviti!, nel lo ro  o rgan ism o , tin to  
odio ad ogni soggezione, a fu ria  di p a ­
tim enti hanno  irro b u stito  l’is tin to  di 
ribellione a  q u a ls ia s i a u to r ità  costi­
tu ita .

I l m odificarsi ed il r ifa rs i dell’ or­
ganism o um ano, non solo ha fatto per­
d u ra re  la  lotta, m a  l’h a  re sa  piu  c ru ­
da.— E ssa  s’é fa tta  a c can ita  in  ragion 
d ire tta  del tem po trasco rso , s’é fa tta  
feroce in rag ione in v e rsa  degli sforzi 
adoperati p er e te rn a rla , per renderla 
meno asp ra ; ha  c rea to  la  n ec ess ità  di ri­
voluzioni piu  vaste,- p ili  crudeli, - piu 
lunghe, piu sanguinose, paralle la- 
m ente ai sofismi arzigogo lati dagli 
scienziati p e r d im o strare  Pantisociab i- 
lità  del le esplosioni ind iv idua li e collet­
tive.—Può essere an tiso c ia le  tu tto  ciò 
che é il p rodotto  della  s te s sa  sociabi­
lità?

Gli scienzati si m ordono la cod*.
»Sono m ilioni di secoli da  che l’umani­

tà  sussiste , sono  m igliaia di anni da 
che la s to ria  re g is tra  gli eventi umani 
piu ó meno fedelm ente e la  popolazione 
e f  esteusionejdi questa  te rra ,co  II i civil­
tà, é a n d a ta  sem pre aum entando.— 
Però c o lf  avviceli d a rs i di tan ti avveni­
m enti; co lf ac cav a lla rs i di tan te  lotte,, 
col m oltiplicarsi dell’ in telle ttualità  
um ana, c o lf  accum ularsi dell’ um ana 
esperienza, coll’ aum ento  delle scoperte 
scientifiche e le re la tiv e  applicazioni 
a lf in d u s tr ia , a lle  a r ti ,  al commercio, 
all’ag rico ltu ra , non si aum entò  il nu­
m ero dei felici, e ai dim inuì quello de- 
gli’M felici, non si accrebbe il num ero 
dei ricchi e s’ assottig liò  quello dei mi­
seri. Noi T u tf  a ltro —-il progresso—cosi 
chi ani annoia som m a diqueUVvoktztone 
scien tifica-sociale—creò nuovi infelici 
e fece in tris tire  la  lotta, fabbricò altri 
poveri e rese p iu  asp ro  il combatti­
m en to .—Il servaggio mutò nome] ma si 
consolidò com e staio e, d i ma no in  ma­
no, arrivò fino a  quella che gli econo­
m isti per bene ch iam ano  c o n c è r r ' e n z a ,  
cioè, al dovere che ha il lavo ra to re  di 
m an g iarsi il pane dei com pagno a cui 
la  n a tu ra  di ode* m aggiori bisogni:—si 
a rrivò  a jfa irtro p o fag ia  sociale  cioè, 
che ha fefeó bornia po litica p e r paleor- 
grafia.

E  p rogresso  questo? Chiam atelo pa­
re  come vi pare, m a  n o ia ltr i diciamo 
che come il progresso p er ogni orgapis~ 
m o significa la  nutrizione razionale del



le cellule e la correla ti va evoluzione I 
naturale che si produco colla più ain- 
ere instabilità ohe d ia  cara tte ris tica  più 
saliente della vita, cosi il progresso 
per 1« so c ie tà  e  per gl'individui consis­
te nel dare ni bisogni—che non si acca­
vallano» ma si succedono—lo oorrispou- | 
deutì s o d d is f a z io n i . — C o m e  il progres­
so biologico consisto nella uioltiplici- 
tà degli organi e nella differenziazione 
delle funzioni, cosi il progresso sociale 
consiste nel succedersi dei bisogni e 
nella possibilità di poterli soddisfare.

Il progresso dell' o rganism o sociale 
é in equazione d ire tta  del progresso 
dcirorganisuio um ano; fintante che non 
o*é euritm ia tra  i m ovimenti fisiologici e 
quelli sociali, non è possibile nessuna 
gioia umana sociologicamente p a r la n ­
do,ma dolori, cioè pato log ia.—l a  pato­
logia individuale é l’alfabeto , la causa 
della patologia sociale é  viceversa, 
perchè si reciprocano, si presuppongo­
no, si differenziano e si ri connettono. 
Qualche dottor H orm aeche qualunque 

cercherà sm entirm i con la statistica al 
la mano.—Mi m etterà sol t’occhio la  sa­
nità dei cam pagliuoli e la  m alandata 
salute dei cittadini, le m alattie che 
travagliano gli ag ia ti, i ricchi e la  re­
sistenza fisiologica degli o p e ra i . . .

Non ho difficoltà di analizzare queste 
pretensioni dem ografiche.

A l’a ltra  volta.
E. Zitecarini

Timore Borghese
In una com itiva di borghesi, ultim a­

mente in Londra, due dei più compe­
tenti di essa , in  m ate ria  di socialismo, 
tennero la-seguente discussione:

Disse P uno, che quantunque non 
avesse dati certi da  poter confermare 
se sia dovuto a lla  notizia circolata, che 
gli anarchismi di M elburne possiedono 
il secreto di d irigere, detenere ed ac­
celerare il cam m ino degli areostàti 
nell5 atm osfera, come i bastim enti a 
vapore sul m are, che 1* Ingh ilte rra  ave­
va preso l5 iniziativa del m iglioram ento 
economico m orale del proletariato , ma 
che la condiscendenza delle otto ore di 
lavoro agli operai,, e la proposta di 
concedergli il d iritto  a l lavoro , il quale 
implica il dovere per parte  dello Stato, 
di sovvenire le classi lavoratrici, e prov­
vedere debitam ente dei mezzi di sus­
sistenza gli infermi e gli invalidi, come 
pure la proposta p er m ettere in vigore 
la tassa  p rog ressiva  che eliminerebbe 
la classe disagiata dai gravam i che là 
opprimono; tu tte  queste disposizioni mi 
fanno sopporre ene i nostri governanti 
lo facciano col fine di preven.re T a n a r­
chia, ed essere in parte  alm eno, la 
nostra nazione, risparm iata  dalla so rte  
che attende alle a ltre  Potenze.

In effetto, se é vero che gli anarchici 
son possessori d9 un  invento di tan ta  
im portanza, in breve spazio di tempo, 
cinque o sei di loro, posti in un globo, 
sono sufficienti per annu llare  il Clero 
e la borghesia con tu tti i suoi capitali, 
e tutti i mezzi di distruzione cui essa 
dispone; rendendosi cosi arbitri dei de­
stini del mondo, il regime da essi stessi 
tanto anelato, sarebe posto immanti­
nente in vigore da per tutto,cou grande 
floidisfaziono del popolo redento; e la 
nuova società rigenerata, segnerebbe 
una nuova è ra  nella s to ria  deli5 uma­
nità.

Supponete che un gruppo d’anarchici 
costruisca un globo areostatico dotato

della capacità e retai stori zn voluto per 
contenere tutti gli clementi necessari! 
onde conseguire il fine che si propon­
gono. Ohe cosa risulterà?—Da una data 
altezza ove il globo resti invulnerabile 
ai projettili nemici, gli anarchici ivi 
alloggiati si sovrapporranno successi­
vamente nello linee verticali dei centri 
fortificati, e sulle principali c ittà  (l’una 
nazione, lasciando cadere nei punti 
dove il loro nemico tiene concentrate 
tutte le forze degli esenti quella da­
ta  quantità di bombe esplosive bas­
tan ti a  rendere l’avversario borghe 
sismo impotente aU’oiToaa ed alla di* 
fesa; e quella gran m assa d’operai col 
resto dei diseredati, che in virtù d’un 
accordo preventivamente preso, s’ora­
no posti in salvo durante le operazioni 
di sloggi amento, unendosi ora aglianar­
chici del luogo, e facendo con questi 
causa comune,sulle rovine del giàpoten- 
tissimo regno borghese, verrà a  stab i­
lirsi la anarchia in una nazione, in 
tanto breve tempo, quanto non potete 
neppure immaginare.

Da quanto no esposto, si deduce 
agevolmente che gli anarchisti proce­
dendo con tal metodo, possono con fa­
cilità e prontezza assoggettare una do­
po 1’ a ltra , le borghesie di tu tte  le na­
z io n i  e proclamare quindi 1’ anarchia 
universale.

Inoltre, devo qui far notare, che la 
soluzione di tanto arduo problema, io 
la ho esposta con un solo »reostato; 
estendete voi là possibilità che essi pos­
sano averne vari!, muniti di tutto lo 
occorrente al loro scopo, e troverete 
che resteranno con piu prontitudine e 
m aggiore efficacia, vincitori su tu tta  la 
linea; se è vero,come ripeto.che posseg­
gono l’ indicato portento.

L’ altro manifestò, che se realmente 
il fatto della scoperta esiste, 1’ argomen­
tazione del preopinante era giusta; da- 
to che l5anarchism o conta nelle sue file 
varii scienziati, e che sebbene in gene­
ra le  gli anarchisti son poveri di dena­
ro, non sono però poco ricchi di spirito, 
intraprendeuti e ’di valore, e che se per 
esempio P anarchico milionario di New 
York con alcuni altri ricchi d’altre par­
ti somministrassero i mezzi pecuniarii 
occorrenti per la costruzione di tre o 
quattro areostati contenenti le condi­
zioni accennate ,si vedrebbero nel 
mondo cose mai viste.

_EL DERECHO A LA VIDA

A los compañeros
Los que sentimos el poderoso influjo 

de las  ideas anárquicas, estamos obli­
gados bondadosamente á  no escatimar 
nuestro concurso pecuniario en la me­
dida de nuestras fuerzas.

La d a se  proletaria, que es la de ma­
yor suma en nuestros principios, cruza 
un periodo de pesadas privaciones á 
causa de la abundancia de explotares y 
escasez de ocupación, y no som os no­
sotros lo que admitamos ayuda que 
represente sacrificio; no, porque sabe­
mos que éstos se producen espontánea­
mente cuando las ocasiones los requie­
ren. Para evitarlos, deseamos que todos 
cuantos puedan, presten un pequeño 
apoyo para satisfacer la m ayor acti­
vidad de est i publicación que tanto de­
sean numerosos compañeros, á  quienes 
les parece que nuestro periódico es mas 
deseado que visto, por sus pocas publi­
caciones.

Todos sabemos que para esta clase 
de propaganda se necesita el ele­
mento metálico, y este debe ser apor­

tado en dosis pequeñas á  fin de que no 
resientan las necesidades que en este 
tiempo de burguesía nos obligamos á  
pagar cor. aquel. Las cantidades, por 
pequeñas quesean,las pueden en tregar 
en los grupos ó al que paga los gastos. 
Esto en cuanto á  los compañeros.

Por lo que toca á  esas personas re 
flexsi vas, que persiguiendo los grandes 
fines de mayor progreso,todo estudian, 
por que su sana conciencia, su Inclina­
ción bondadosa los induce á buscar la 
verdadera justicia p ara  rendirle culto 
dondequiera que hallen,pueden rem i­
tir su apoyo a la casilla de correo nú ­
mero 305, bajo un pseudónimo pulcro, 
para saber si se ha recibido.

No debe olvidarse que rechazamos el 
sistema de negociar para estar m as en 
concordancia con nuestras ideas; nues­
tra s  publicaciones se repartea gratis 
y los medios que* precisamos para es­
ta  obra que todos anhelamos verificar, 
es obtener de todos la expontaneidad. 
Como no se retira interes del capital 
bastaría que la voluntad perm utará tan 
solo 2 centésimos por núm ero, para 
que nuestra publicación de propagan­
da viera la luz tantas veces cuino se 
quisiera.

La clave, pues, está en no olvidar el 
interes de todos que evita sacrificios.

Pensamientos
Los principios del cristianism o son 

mas eficaces para el bien público y ha­
cen más, que el honor en las m onar­
quías, que la virtud cívica en las re­
públicas y que el temor en los estados 
despóticos.—Montesquieu.

—L osanarquist s, los socialistas ex­
tremos, piden violentamente la igual­
dad en la riqneza, el goce en común de 
los placeres de este mundo.

¿No fueron antiguam ente los prime­
ros cristianos revolucionarios para el 
mundo pagano al que amenazaban y  
al que destruyeron por fin? Ellos que 
fueron perseguidos y á  quienes se tra ­
tó de exterm inar, son hoy inofensivos, 
porque han venido á ser el pasado. El 
porvenir aterrador, es siempre el hom­
bre que sueña cou la sociedad futura, 
es siempre el ansioso de renovación 
sociai que alimenta el sueño negro do 
purificarlo todo cou la llama de los in­
cendios. Esto era monstruoso; pero 
¿quién podria decir que no está ahí el 
mundo rejuvenecido de mañana? —  
Zola.

—Hagamos la resolución de ser ¡oí- 
parciales y confesemos la verdad. Una 
preocupación grosera, resto de anti­
guas barbaries, preocupación constan­
temente alimentada por el orgullo y la  
ignorancia, considerad las mujeres na­
turalmente inferiores al hombre, quien, 
lejos de cultivar el talento y elevar él 
espíritu femenino, se complace en co­
rromperlo enseñándoles que la elegan­
cia es el primordial de los éxitos y 1 ai- 
belleza el mejor don de la vida.—Caries%

—La burguesía ha querido que rue­
de la cabeza de Oaserio y va á  rodar. 
No ha querido detenerse ante este dile* 
ma: ó Caserío es un loco, y entonces no 
debe ser guillotinado, ó es un soñador 
dolorosamente extraviado por sus ideas 
de regeneración social y entonces tam­
poco debe ser guillotinado. Ha proce­
dido más bien como se procede en una 
batalla que como se debe proceder en  
una solemne situación de justicia. Ha 
herido á  aquel de quien había recibida 
una herida.
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Ha devuelto muerto por muerto, en 

defen a de sus intereses, ti aquel que la 
ha atacado entendiendo defender los 
intereses de la clase obrera. — E l D ía •
— Las grandes conquistas do la civili­

zación son el fruto de largas, penosas 
y  grandes luchas, que han costado 
océanos de sangre á los infelices prole­
tarios, y que no Ies ha valido más que 
sufrimientos, miserias y persecuciones. 
Ho volveremos á ver combates ho­
méricos mientras dure el estado de 
molicie, de apatía, de desuniou, de 
odios mezquinos y  personales en que 
vivimos.
El pueblo, y ya es hora de que Ic se­

pa, nada debe esperar de los otros, 
bebe esperarlo todo de si mismo. Los 
personalismos entorpecen todo, lo des­
figuran todo, lo paralizan todo; son la 
muerte de las ideas, la esclavitud y la 
ruina de las colectividades.
¿Dónde está el remedio? Claramente 

lo designó veinticuatro siglos ha, Aris­
tides el virtuoso rival de Temistocles. 
Las rivalidades de ambos grandes 
hombres amenazaban causar la perdi­
ción de Atenas.
Aristides, penetrado de ello, aconsejó 

al pueblo que acabase con la vida de 
entreambos.—«¡Atenienses, les dijo, si 
quereisser libres y  dichosos, comenzad 
por arrojarnos á uno y  al otro al agua!
Aproveche el pueblo de hoy esta lec­

ción de historia, y apresúrese á poner 
en práctica el buen consejo del virtuo­
so Aristides. — A m ilc a r  C ip r ia n i.
—La miseria impone la necesidad de 

la prostitución. Si la sociedad desva­
lora el oro,iinppsibilí ta la prostitución. 
Luego la sociedad que val orisa, crea, 
la p. os titula que finge aborrecer.— 
R . B .
—. .Reconocer la existencia de enormí­
simas ESTAFAS, ROBOS Y FALSIFICACIONES, es
algo que avergüenza, algo que dá la me­
dida de la errónea tendencia que sede 
marca en nuestra administración de 
justicia; algo que nos recnerda las re­
cientes ejecuciones de los Pallás, los. 
Yaillaut, los Santerios y  tantos otros, 
para quienes en medio de la repulsión 
y el desprecio en que los hemos tenido. 
La habido en nosotros ana lágrima de 
dolor amarguísimo (¡!) que iniciándose 
en nuestro corazón y bañándose en 
nuestras mejillas,nos ha hecho contem­
plarlos por un instante entre los mráti- 
res de la humanidad«...
Sí, un. crimen no justifica otro cri­

men igual ni parecido, es cierto, pero 
hay hechos que atormentan el cerebro 
mas tranquilo, qué'desequilibran las fa­
cultades del hombre, incluso la razón, 
que trastornan el pensamiento, brota 
la pasión, viene el desenfreno y  se pro 
doce el caos, la fatalidad humana.

.. .y asi como el imperio romano 
acabó con el antiguo y exclusivo dere­
cho público, para convertirlo en dere­
cho civil, protector del individuo en 
derecho de gentes, protector de la hu­
manidad, del MISMO MODO h a y  que CON­
CLUIR Y ANIQUILAR PARA SIEMPRE Á TODOS
l o s  DETENTADORES deeos d e r e c h o s  j>e l  
h o m b r e , a u n q u e  p a r a  ello h a y a  necesi­
d a d  de recu rr ir• d  los g rá ficos ex trem o s  
s in te tiza d o s  en  el ca n to  p a tr io  y  encla-r, 
va d o s  en aquella estrofa elocuentísim a: 
S i U ranio», de B r u to  el puñal!— L a  
E sp a ñ a  M o d ern a .
—La mentira es mas usada que la 

vrerdad.—Es fácil decir lo que no se

siente, pero os difícil confesar que so 
miente,—L 'A lter.
■—Se reviste con mas g a l a s  la infamia 

que influjos produce la bondad.—M i­
guel,

N O T I C I A S
I>e los nuestros—Llegó á nuestro 

poder el número 3 de «El Oprimido», 
es una publicación más, anárqui­
ca, que vigorosamente expone las doc­
trinas necesarias para la reforma so­
cial—Se publica en Lujan, provincia 
de Buenos Aires,
—Otro más. Para prestar valiosa ayu­

da á las ideas que profesamos, revista 
en las filas «El Obrero Panadero» cu­
yo primer número tenemos á la vista.
—A pesar de todos los pesares que la 

iniquidad burguesa causa, ha vuelto á 
publicarse «El Corsario», de Coruña. 
Publica eu sus columnas, como otros 
colegas que recibimos, detallados por­
menores de las infamias que se come­
tieron con los compañeros de Barcelo­
na, y ofrece dicho colega publicar muy 
luego un folleto que nos ha de poner en 
autos de las canalladas, acciones de 
salvajismo y vilezas del benem érito te­
niente Peña, célebre por los miserables 
tanto como cobardes inventos que puso 
enjuego para mortificar ásus víctimas.
—rLlegó «La IdeayLibre» de Madrid. 

Dentro del terreno ̂científico, sostiene 
este colega la necesidad absoluta de la 
anarquia como base para el perfeccio- 
namieutn de lá sociedad humana.
—Hemos recibido un paquete con 

diferentes números de nuestro colega 
«El Despertar». No vienen correlativos 
ignarau• Io. ei jcamin o que jiayinii. „toma­
do los números que faltan.
—«El Enclavo* se titula otro periódi­

co anárquico de Zampa, FIa. (N. AJ 
escrito con fuerza de lógica para hacer 
camiuo á nuestras ideas.
A todos enviamos calurosa felicita­

ción.
Folletos gratis- El grupo «El 

Ideal» de Brooklyn, con objeto de pro­
pagar y extender las ideas anarquistas, 
mandará gratis á cualquiera que lo so­
licite, remitiéndonos cinco ceutavos en 
sellos de correo para gastos de fran­
queo, un paquete conteniendo un ejem­
plar de los folletos siguientes: La ley 
de :a vida, Entre Campesinos, La ley 
y  la autoridad. Eu tiempo de eleccio­
nes, Lt política parlamentaria. El cri­
men de Chicago, El mensaje del gober* 
nador de Illinois, Consideraciones y 
muerte de Pallás, La Anarquía, 
D iálago  en tre  u n  burgués y  su  hijo .
Para los pedidos dirigirse á E l Id ea l  

15 Papla A.. Brooklyn—Nevv-York y á 
la dirección de EL Esclavo.
NOTA—rSe desea que todos los pe­

riódicos anárquicos reproduzcan el an­
terior aviso •
—Los grupos de Montevideo invitan á 
todos los compañeros ó a un ai* sus es- 
iuerzos, cada uno ep la medida que le 
sea posible, para asi conseguir aumen­
tar las publicaciones de propaganda 
tan necesarias en el pais en que vi­
vimos,por ser casi descpnocidos nues­
tros idea les, tanto como maltratados, ppr 
los seres sin entrañas que gozan con 
todo lo innoble.
—Algunos colegas llegados del viejo 

mundo d in á entender que Debs, el 
autor principal de la huelga de la F. 
C. de Norte América, ha traicionado á 
los obreros.—Consecuencia de admitir 
jefes.

— N o p o d em o s r e s is t i r  K la  tran s­
c rip c ió n  del h o r r ib le  re la to  que hace el 
b u rg u é s  e u ro p e o  M . R o g e r L am b e lin , 
q u e  h a  v is ita d o  re c ie n te m e n te  las mi­
n as de  a z u fre  do S ic ilia  y  h a  conversa­
d o  co n  lo s carusíy  q u e  a s i  lla m a n  á  los 
t ra b a ja d o re s  en  aq u e lla s  ocupados:

“A l bajar á la mina, so encuentra uno con bri­
gadas de niños medio desnudos, llevando en la 
cabeza pesados cestos llenos de mineral, y  no 
puede darse nada mas horrible que la vista de 
aquellos m&rtires de tez amarillenta, de mirada 
vaga, demacrados como esqueletos y  cubiertos de 
sudor, subiendo penosamente la escalera, cuyos 
escalones son demasiado altos para sus pequeñas 
piernas. A llá  en el fondo, á a vacilante luz de las 
lámparas, se ve un grupo de c a r  a s i  aplastados ppr 
la  excesiva cárga'que se les obliga a llevar.

De aquel antro se escapan confusos lamentos, 
suspiros de dolor. Son algunos de aquellos peque­
ños infelices, que tosen, gimen, tropiezan, caen y  
vuelven á levantarse para proseguir la subida de 
su calvario, sin poderse detener ni aun para co­
brar aliento, porque detrás de ellos, van los p i-  
c c o n ic re  armados de sendos palos con punta de 
hierro, que los pichan con ellos, como podrían ha­
cer con una pareja de bueyes, ó los queman las 
pantorrillas con la llama de su lámpara humosa 
en cuanto acortan el paso.”

M on D ie u l . . .  ¡H a s ta  cu a n d o  de tienes 
tu  có  e ra  fo r te  D en , h a s ta  cu an d o ! Si 
to d o s  los m alv ad o s  te m ie ra n  la  revanc­
h a  de su s  v ic tim a s ,u o  se c o b ija r ía n  bajo 
el m an to  de  la s  re lig io n es  q u e  im ponen 
á  los d e m á s  p a r a  a te m o r iz a r lo s .

P rin c ip io  de  a u to r id a d , p rin c ip io  del 
c rim en . D e te s ta b le  s o c ie d a d  de nues­
t ro s  dias: ¿ c u an d o  d e s t ru i r á s  la s  ini­
c u a s  ley es  q u e  s o s t ie n e s  co n  la  fuerza 
p a r a  e n v ile c e r  á  la  r a z a  h u m an a? ...

Lista de suscripción
NUMERO 15

V iv a  K ro :  o tiu  $  0 .1 0 ; J u a n ,  0 .04 ; B. 
D u a r t ,u n  e n e m ig o  d e  Ja b u rg u e s ía ,0 .0 3  
P ik in i ta t i ,  0 .5 0 , u u a n - :rq u ic o
0 .4 0 ; u n  c iu d a d a n o  u n iv e rs a l,  0 . 20;. 
u n o  q u e  re p u g n a  la  m a ld a d , 0 .1 6 ; un 
d efen so r c o m u n is ta ,  0  . • 0 ; un defenso r 
d e  lacH u sa , 0 . 1 0 ; m i d ese o  e s  la  felici­
d a d  d e  to d o s, 0 . 10 ; q u ie ro  lo m ió , 0 . 10; 
V a le n tín  el a n a r q u i s ta ,  0 .1 0 ; un  fijo* 
0 .5 0 ; Gile, 0 .10 : x ,0 .5 0 ; x , 0 .4 0 ; un pe­
lu q u ero , 0 .0 b ; el p a p a  y C risp í, 0.10; 
un  ch in o  a n a rq u is ta ,  1 .00; B e a to  An­
g e lo  d i A c r i P rv .  C o seu za , 0 .5 0  án im o 
c o m p a ñ e ro s , 0,20; F iru le te ,  0 .2 0 ; R e- 
c lu s , 0 .5 0 ; M erlino , 0 .5 0 ; V id -I, 0 .50 ; 
u n a q u e le  g u s ta  la  idea , 0 . 20 , P , F , 
0 .1 0 ; J u a n  M u sc a iro , 0 . 1 0 ; el de  siem ­
p re , 1 .00; u n  ex cép tico , 0 .5 0 ; B áréacca - 
co , 1 . 0 0 ; u n  h ijo  d e n ia r te , 0 .~ 0 ; ju s tic ia  
so c ia l, 0 . 10; P ., 0 . u8 ; el tío  can illitas*  
0 . 10 ; u n o  q u e  e s tá  e n  e l  banqu illo , 
0 . 10 ; u n  e sc la v o , 0 . 1 0 ; u n  p ro p a g a n ­
d is ta , 0 . 10 ; el p ro to tip o  d e  la  desgracia*  
0 .0 4 ; Un R ey P , 0 .0 4 ; u n o  q u e  d e se a  el 
b ien  de to d o s , 0 . «0 ; u n  e m p e ra d o r  des* 
v e rg o n z a d o  P , 0 .1 0 ; u n a  trab a jad o ra«  
0 . 20 ; u n  e s p lo ta d o  co m o  lo s  dem ás, 1.00 
u n  s a s t r e  s in  r o p a ,0 .20  — T o ta l $  12.50.

R esu m en — R ec o le c ta d o  $  1 2 .5 0 —So­
b ra n  te del a n te r io r  18 .83  $  3 1 .3 3

G astos— P o r  im p rim ir  m il • jem pla re»
$  1 2 .0 0 —S ellos d e  c o r re o  2 .5 6  $  14 .56  
— S ob ran te  16.77.

L ista  p a r  a  folletos— E l su ic id io  es u n a  
c o b a rd ía  $ 0 .1 0 ; P . F . 0 .1 0  to tal $  0 . 20. 
— L ista  a n te r io r  $  2 .7 7 .— Tot ti $ 2 .97 .

Grupo Juventud Anárquica Uruguaya
L is ta  de su scrip c ió n  para , folletos

L a rg a  v ita  p id  á  C risp í, 0.10; E l P a -  
p<i e  C risp í, 0.10; U n  in tra n s ig e n te ,  0 | | |  
D ierid , 0.10; U n a  m u je r  a n a rq u is ta .  0,02 
U n  a p a le a d o  p o r  la po lic ía , 0.30; L eó n  
X I I I ,  0.20; U n  p ro p a g a n d is ta , Ó. 12;S o­
l id a r id a d  0« 10.— T ota l $  1,54.

Imp «La Nueva Central»


